
  

SUMA GLORIA A DIOS UNO Y TRINO EN JESUCRISTO 

CON MARÍA Y SAN JOSÉ 

 

Imitaremos A SAN JOSÉ EN SU laboriosidad y su espíritu 

de trabajo 

 Martes 04/06/2019 Seremos en el mundo el rostro 

humano del amor y la ternura de Dios.  (Padre Eladio) 

 Miércoles, 05/6/2019 Nadie nos ama tanto 

como a nuestro Dios (Padre Eladio)  

  Juan (17,1-11a): En aquel tiempo, Jesús, 

levantando los ojos al cielo, dijo: «Padre, ha llegado 

la hora, glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te 

glorifique y, por el poder que tú le has dado sobre 

toda carne, dé la vida eterna a los que le confiaste. 

Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios 

verdadero, y a tu enviado, Jesucristo. Yo te he 

glorificado sobre la tierra, he coronado la obra que 

me encomendaste. Y ahora, Padre, glorifícame cerca 

de ti, con la gloria que yo tenía cerca de ti, antes que 

el mundo existiese. He manifestado tu nombre a los 

hombres que me diste de en medio del mundo. Tuyos 

eran, y tú me los diste, y ellos han guardado tu 

palabra. Ahora han conocido que todo lo que me diste 

procede de ti, porque yo les he comunicado las 

palabras que tú me diste, y ellos las han recibido, y 

han conocido verdaderamente que yo salí de ti, y han 

creído que tú me has enviado. Te ruego por ellos; no 

ruego por el mundo, sino por éstos que tú me diste, y 

son tuyos. Sí, todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y en 

ellos he sido glorificado. Ya no voy a estar en el 

mundo, pero ellos están en el mundo, mientras yo voy 

a ti.» Palabra de Dios. 

Reflexión: Jesús, a la vez que se define a sí mismo, 

concreta su relación con el Padre, y prepara el camino 

a sus discípulos, subrayando la continuidad que hay 

entre Él y la Iglesia que comienza su caminar. Jesús 

dio lo mejor de sí para que el Padre sea conocido por 

todos. Él ruega para que todos sean uno. Con Jesús  

ojalá podamos decir con gratitud que hemos llevado a 

cabo felizmente nuestra tarea en la vida.  

Juan (17,11b-19): En aquel tiempo, Jesús, 

levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: «Padre 

santo, guárdalos en tu nombre, a los que me has dado, 

para que sean uno, como nosotros. Cuando estaba con 

ellos, yo guardaba en tu nombre a los que me diste, y 

los custodiaba, y ninguno se perdió, sino el hijo de la 

perdición, para que se cumpliera la Escritura. Ahora 

voy a ti, y digo esto en el mundo para que ellos mismos 

tengan mi alegría cumplida. Yo les he dado tu palabra, 

y el mundo los ha odiado porque no son del mundo, 

como tampoco yo soy del mundo. No ruego que los 

retires del mundo, sino que los guardes del mal. No 

son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 

Conságralos en la verdad; tu palabra es verdad. Como 

tú me enviaste al mundo, así los envío yo también al 

mundo. Y por ellos me consagro yo, para que también 

se consagren ellos en la verdad.» Palabra de Dios. 

Reflexión: Nos llamaba la atención de este Evangelio  

las palabras de Jesús sobre que no se perdiera 

ninguno de los que el Padre le había dado. Es la señal 

de que para Jesús todos y cada uno de nosotros 

somos importantes. No somos solo un número en una 

lista o en un registro. Dios nos conoce a cada uno, nos 

ama y se preocupa por nosotros. Jesús rogó para que 

nosotros pudiéramos convivir así. ¿Podemos hacerlo?  

1. Ven Espíritu Santo, y envía desde el cielo un rayo 

de tu luz. Todos: Ven Espíritu Santo, ven a nuestros 

corazones 

2. Ven, Padre de los pobres, ven a darnos tus dones, 

ven a darnos tu luz. Todos: Ven Espíritu Santo, ven 

a nuestros corazones 

3. Consolador lleno de bondad, dulce huésped del 

alma, suave alivio de los hombres. Todos: Ven 

Espíritu Santo, ven a nuestros corazones 

4. Tú eres descanso en el trabajo, templanza en las 

pasiones, alegría en nuestro llanto. 

Todos: Ven Espíritu Santo, ven a nuestros 

corazones 

5. Penetra con tu sana luz en lo más íntimo del corazón 

de tus fieles. Todos: Ven Espíritu Santo, ven a 

nuestros corazones  

Padrenuestro… 

6. Sin tu ayuda divina  no hay nada en el hombre, 

nada que sea inocente. Todos: Ven Espíritu Santo, 

ven a nuestros corazones 

7. Lava nuestras manchas, riega nuestra aridez, cura 

nuestras heridas. Todos: Ven Espíritu Santo, ven 

a nuestros corazones 

8. Suaviza nuestra dureza, elimina con tu calor 

nuestra frialdad, corrige nuestros desvíos. 

Todos: Ven Espíritu Santo, ven a nuestros 

corazones 

9. Concede a tus fieles que confían en ti, tus siete 

sagrados dones. Todos: Ven Espíritu Santo, ven a 

nuestros corazones 

10. Premia nuestra virtud, sana nuestras almas, 

danos la eterna alegría. Todos: Ven Espíritu Santo, 

ven a nuestros corazones 

Padrenuestros… 

COMPROMISO: Haz una pregunta a tu 

profesor/a sobre el Espíritu Santo 

COMPROMISO: Asistir a la Vigilia de Pentecostés 
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Jueves, 06/006/2019  Viernes,07/06/2019  

Jesucristo, único amor que debe reinar en todos 

los corazones. (Padre Eladio) 
En Dios, con Dios y por Dios lo podemos todo. 
(Padre Eladio) 

Juan (17,20-26): En aquel tiempo, Jesús, 

levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: «Padre 

santo, no sólo por ellos ruego, sino también por los 

que crean en mí por la palabra de ellos, para que 

todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que 

ellos también lo sean en nosotros, para que el mundo 

crea que tú me has enviado. También les di a ellos la 

gloria que me diste, para que sean uno, como 

nosotros somos uno; yo en ellos, y tú en mí, para que 

sean completamente uno, de modo que el mundo sepa 

que tú me has enviado y los has amado como me has 

amado a mí. Padre, éste es mi deseo: que los que me 

confiaste estén conmigo donde yo estoy y 

contemplen mi gloria, la que me diste, porque me 

amabas, antes de la fundación del mundo. Padre 

justo, si el mundo no te ha conocido, yo te he 

conocido, y éstos han conocido que tú me enviaste. 

Les he dado a conocer y les daré a conocer tu 

nombre, para que el amor que me tenías esté con 

ellos, como también yo estoy con ellos.» P. de Dios. 

Reflexión: Lo que no es posible para las personas lo 

hace posible el amor de Dios. Cristo nos dijo que no 

nos dejaría solos, que su Espíritu estaría siempre 

con nosotros. “Por el amor de Dios” nos podemos 

sentir todos hermanos, miembros de un mismo 

cuerpo. Y, de esa manera, ser testimonio. Es Cristo 

quien nos llama, quien nos reúne y nos invita a ser 

todos uno. Por la gracias de Dios.  “Que todos sean 

uno…  

Juan (21,15-19): Habiéndose aparecido Jesús a 

sus discípulos, después de comer con ellos, dice a 

Simón Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas más 

que éstos?»  Él le contestó: «Sí, Señor, tú sabes que 

te quiero.»  Jesús le dice: «Apacienta mis 

corderos.»  Por segunda vez le pregunta: «Simón, 

hijo de Juan, ¿me amas?»  Él le contesta: «Sí, 

Señor, tú sabes que te quiero.»  Él le dice: «Pastorea 

mis ovejas.»  Por tercera vez le pregunta: «Simón, 

hijo de Juan, ¿me quieres?»  Se entristeció Pedro 

de que le preguntara por tercera vez si lo quería y 

le contestó: «Señor, tú conoces todo, tú sabes que 

te quiero.»  Jesús le dice: «Apacienta mis ovejas. Te 

lo aseguro: cuando eras joven, tú mismo te ceñías e 

ibas adonde querías; pero, cuando seas viejo, 

extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará 

adonde no quieras.» Esto dijo aludiendo a la muerte 

con que iba a dar gloria a Dios.  Dicho esto, añadió: 

«Sígueme.» Palabra de Dios. 

Reflexión: De amor nos habla  el Evangelio. El 

conocido relato de la triple afirmación de Pedro lo 

podemos leer desde esta clave. Y porque amó mucho, 

a Pedro se le perdona mucho. Jesús nos dirige a 

nosotros, débiles y frágiles, las siguientes 

preguntas: ¿Me aman ustedes? 

¿Me permiten que les guíe? Que 

nuestra respuesta sea  -en 

palabras y en obras-  un “sí” 

rotundo y entusiasta.  

La justicia con Amor te hace justo, sin Amor te 

hace duro.  

Todos: Señor, que luchemos por hacer un mundo 

más justo 

La amabilidad con Amor te hace amable, sin Amor 

te hace hipócrita. 

Todos: Señor, que sepamos practicar la 

amabilidad 

La amistad con Amor te hace generoso, sin Amor 

te hace interesado.  

Todos: Señor, que sepamos ser fieles a nuestra 

amistades   

El apostolado con Amor te hace servicial, sin Amor 

te da una excusa para lucirte. 

Todos: Señor, enséñanos en valor del servicio 

La alegría con Amor te ayuda a ver a Dios en todo, 

sin Amor te hace una persona superficial. 

Padrenuestro… 

La libertad con Amor te hace capaz del mayor bien, 

sin Amor te hace un abusador. 

Todos: Señor, queremos aprender de ti a ser 

libres 

La vida con amor, lo es todo; sin amor, no vale nada. 

Todos: Señor, queremos aprender de ti que con 

amor la vida se entrega 
La inteligencia con Amor sirve a la razón, sin Amor te 
hace cruel. 
Todos: Que sepamos aplicar nuestra inteligencia a 
hacer el bien 
La autoridad con Amor te hace guía y protector, sin 
Amor te hace déspota.  
Todos: Señor, que aceptemos a todos como son 
La libertad con Amor te hace capaz del mayor bien, 
sin Amor te hace un explotador 
Todos: Jesús, que aprendamos de ti a ser libres. 

Padrenuestro… 

COMPROMISO: Vivir con alegría para transmitir 

alegría 

COMPROMISO: Porque eres libre, hoy, vas a 

compartir con todos por igual 
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